La noche. Aparece Fausto, el doctor, en una estancia gótica, inquieto, sentado en un sillón delante de un pupitre.

Fausto.- con ardiente afán ¡ay! Estudié a fondo la filosofía, jurisprudencia, medicina y también, por mi mal, la teología; y heme aquí ahora, pobre loco, tan sabio como antes. Me titulan maestro, me titulan hasta doctor y cerca de diez años ha llevó de los cabezones a mis discípulos, de acá para allá...

Fausto se queja de que a causa de tantos estudios se ha perdido toda clase de goces. Habrá un libro y ve el signo del macrocosmos, al cual contempla. Vuelve con despecho de la hoja del libro y persibe el signo del espíritu de la tierra. Coge el libro y pronuncia misteriosamente el signo del espíritu. Surge de pronto una llama rojiza y en medio de ella aparece el espíritu.

El espíritu.- ¿quién me llama?

Fausto (volviendo la cabeza a otro lado).- ¡espantosa visión!

El espíritu.- me ha atraído con fuerza; largo tiempo aspiraste en mi espera, y ahora...

Fausto.- ¡Ay de mí! No puedo resistir tu presencia.

En conversación se hayan ambos cuando aparece el fámulo (criado) de Fausto, Wagner (vagner)

Wagner.- perdonad; os oí declamar. Leíais, sin duda, una tragedia griega?

Fausto charla un rato con Wagner y luego lo despide: la noche está muy avanzada, y es menester que por hoy hagamos punto aquí. De inmediato Fausto se queda hablando sólo:

Fausto.- ... yo, imagen de la divinidad, yo que me figuraba estancia muy cerca del espejo de la verdad eterna, que gozaba de mí mismo, bañado en la luz y el esplendor celeste, y había despojado al hijo de la tierra...

Continúa en soliloquio y se dirige a las cosas que lo rodean: libros, calaveras, poleas, etc.. Siempre quejandose de su suerte toma una copa del licor y la aplica a sus labios; en ese momento se escuchan campanas y un canto en coro:

Coro de ángeles.- ¡Cristo ha resucitado! Júbilo al mortal, que estaba encadenado por los funestos de insidiosos vicios hereditarios.

Fausto.- ¿qué es sordo rumor, que armónicos sonidos arrancan de un modo violento la copa de mis labios?... 

coro de mujeres.- con aromas le urgimos nosotras, sus fieles yerbas;... 

Fausto.- ¿por qué venís a buscarme en el olmo, dulces y poderosos acentos celestiales?...

Luego hay un cambio en la escena: Ante la puerta de la ciudad. gentes de todas clases salen a pasear. Luego, en la campiña aparece Fausto y Wagner observando la ciudad, la gente y el paisaje. Wagner observar los bailadores bajo el tilo (árbol de enamorados) y hasta ahí llegan en donde a su conversa con unos aldeanos, uno de los cuales le da de beber una fresca bebida. De regreso, ambos se topa con un perro:

Fausto.- ¿Ves aquel perro negro que anda vagando por entre los trigos y rastrojos?

wagner.- mucho rato ha que le veía, y no me ha parecido que tenga importancia alguna.

Fausto.- observando bien. ¿Por quién lo más a ese perro?

Wagner.- por un perro de aguas, que, a su manera, se empeña con porfía en seguir las huellas de su amo.

Fausto.- ¿Adviertes como, describiendo anchas espirales, corre en derredor nuestro y cada vez más cerca? Y si no me engaño, deja a su paso, a modo de torbellino, un rastro de fuego.

Wagner.- no veo si no un perro de aguas negro. Eso bien podría ser una ilusión de vuestros ojos. 

Fausto.- paréceme que tiende sutiles lazos mágicos alrededor de nuestros pies, para formar luego una atadura.

Wagner.- veole inseguro y temeroso saltar en torno nuestro porque, en lugar de su amo, ve dos desconocidos.

Fausto.- ¡Júntate con nosotros! ¡Ven acá!... sin dudas tienes razón; no encuentro vestgio de ningún espíritu.

Luego entran por la puerta de la ciudad. Fausto entran a su gabinete de estudio acompañado del perro; abre un libro y se dispone a trabajar: es el nuevo testamento. En ese momento el perro comienza a importunarlo con sus ladeidos; austro le abre la puerta para que se largue más no hace tal cosa el perro. Justo en ese momento se deja escuchar desde las graderías al espíritu, Mefistófeles, que pronto aparece detrás de la estufa, vespido con traje de estudiantes vagabundo. Fausto le pregunta el nombre y quién es; a lo que Mefistófeles responde: una parte de aquel poder que siempre quiere el mal y siempre obra el bien... Soy el espíritu que siempre niega, y con razón, pues todo cuanto tiene principio merece ser aniquilado, y por lo mismo, mejor fuera que nada viniera a la existencia. Así, pues, todo aquello que vosotros denomináis pecado, en una palabra, el Mal, es mi propio elemento.

Entran en conversación Fausto y Mefistófeles, después, le pregunta si puede retirarse; a lo que Fausto corresponde: no sé por qué lo pregunta. Ésta vez he aprendido a conocerte; ven ahora a visitarme según te plazca. Ahí está la ventana, ahí está la puerta; tienes también disponibles seguramente el cañón de la chimenea.

Responde Mefistófeles: lo confieso con ingenuidad. Un pequeño obstáculo me impide salir: ese pie de brujas que está en vuestro umbral.

Responde Fausto: ¿el pentagrama te desazona? Ea, dime, hijo del infierno, si eso te detiene, ¿cómo entraste, pués? 
Fausto decide no dejarlos salir, pues por el pentagrama (pie de bruja), el diablo no puede hacerlo; además acepta gustosamente quedarse, ya que Fausto se lo pide. Aparece el coro de Espíritu y hacen caer en un profundo sueño a Fausto. Al despertar cree que todo fue un sueño. Dice Fausto: veo hombres, pues, burlado una vez más. ¿Así se desvanece el tropel de ediciones, de suerte que un sueño falaz me hacía ver al diablo y se me escapaba un perro de aguas?
Gabinete de estudio
Fausto.- ¿llaman? ¡Adelante! ¿Quién vendrá a importunarme del nuevo?

Mefistófeles.- soy yo

Fausto.- ¡adelante!

Mefistófeles.- es menester que lo digas tres veces.

Fausto.- adelante pues!

Mefistófeles.- ¡así me gusta! Confío que acabaremos por entendernos... 

Continúa la conversación. Fausto se queja siempre de su suerte y maldice los sueños, el espíritu, el sumo de uvas, etc. Mefistófeles le aconseja que debe jugar con su pesadumbre y se le ofrece como sus sirviente. Fausto le pregunta a cambio de que sí, a lo que Mefistófeles responde: obligóme a servirte aquí, a la menor indicación tuya, sin darme paso ni reposo; cuando nos encontremos otra vez más allá tú has de hacer otro tanto conmigo. Se acuerda que Mefistófeles dará a Fausto lo que este le pida. Tal acuerdo, valdrá y para tal efecto le dice Mefistófeles a Fausto: ... firma las una botica de su sangre. Continúan conversando. Fausto acepta el pacto en eso un alumno llama a la puerta. Fausto no puede recibirlo y lo hace Mefistófeles, tomando su vestidura. El ansioso de conocimiento, el alumno, no conoce a Fausto; pero se lo han recomendado y de esa manera práctica confunde a mente con Mefistófeles, quien le da razones ambiguas que no muy bien entiende el estudiante; este le dice que regresará y le pide que le firmé su álbum.

Mefistófeles.- volvían. (Escribe y devuelve el álbum)

estudiante (lee).- Eritis sicut deus, scientes bonum et malum (seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal)

Se despide el estudiante y entra Fausto y se marcha con Mefistófeles.

Fausto.- ¿adónde hay que ir ahora?

Mefistófeles.- adónde te plazca. Veremos primero el pequeño, y luego el gran mundo. ¡Con qué placer, con qué provecho vas a seguir de balde este curso!

El bodegón de Auerbach en Leipzig. Reunión de alegres camaradas.
Se encuentra mucho camaradas: Brander, Siebel y Altmayer cuando aparecen pacto y Mefistófeles, quien camina cojeando (tal como lo representan algunos grabados alemanes, adolece de una enfermedad en su pierna derecha) Siebel dice:¡qué! ¿Correa de un pie el tío ese? Lo ha dicho de soslayo y en voz baja. Mefistófeles en pieza a sacudirse las ofensas sutilmente y al final les ofrece de la bebida que cada uno desea; es una bebida que cuando la toma sienten que les quema la garganta. Altmayer al quitar el tapón de sera del orificio por dónde sale el vino, ve salir fuego. La bebida los enloquece y ven viñedos; se toman mutuamente de las narices creyendo se lo viñedos. En esto se marcha Mefistófeles y Fausto.

Cocina de bruja. Aparecen ambos en casa de la bruja donde se prepara el menjurge rejuvenecedor que ha de tomar Fausto. Fausto le pide a Mefistófeles que prepara el mismo la pócima y no la fea bruja vieja: ¿y por qué ha de ser precisamente esa vieja? ¿No puede preparar tú mismo la pócima? Aparecen también un mono y una mona con sus pequeños y con quienes mantiene charlas Mefistófeles. En eso, rebosa la marmita (ollas de metal con tapadera ajustada) y sur de una gran llama de la cual desciende la bruja y pregunta a Fausto y Mefistófeles quienes son. La droga les lanza llama y al ver que nada hace a Mefistófeles lo reconoce y le pregunta que desea a ambos: y ahora decidme, señores: ¿qué desearais? A esto responde Mefistófeles: un buen vaso de licor que tú sabes. Pero he de pedirte del más añejo que tengas; los años doblan su fuerza. Fausto bebe la pócima y en el momento brota una ligera islámica.

Una calle. Por la calle transitan margarita a quien Fausto le habla. Ellas lo rechaza y aquel le pide a Mefistófeles que se la conceda. En ella, como dice Mefistófeles, inocente y viene del confesionario. No conduce hasta donde ella, quien al entrar en aposentos siente un fuerte olor pesado. Se desnuda y canta. Al poco rato encuentra la cajita que Mefistófeles dio a Fausto para conseguir el amor de la inocente niña. Contiene la cajita alhajas. La madre de margarita toma las alhajas y las entregara un fraile, pues, según Mefistófeles, las considera profanas. Fausto pide a Mefistófeles que le prepare otras alhajas, cosas que se hace.

En casa de la vecina Marta. Margarita le cuenta a Marta que ha encontrado una nueva cajita, quien le recomienda que no se lo doga a su madre para que no se las lleve al confesor. En charla están cuando entra Mefistófeles, quien le dice a Marta que su marido ha muerto (todo lo cual es una farsa) en Padua y le ofrece un amigo que ante el juez atestiguará tal muerte. Pide asimismo, Mefistófeles, que margarita los acompañe. Entretanto, Mefistófeles consigue convencer a Fausto que atestigüe que el maese Verduguillo (que tal es el apellido del marido de Marta) yace sepultó en lugar sagrado.

Para la escena siguiente aparecen margarita del brazo de Fausto y Mefistófeles paseando con Marta. Margarita le habla a Fausto:

Margarita.- bien comprendo que el señor guarda muchas atenciones conmigo y se humilla hasta llegar a confundirme. Tan habituado está un viajero a mostrarse complacido por delicadeza con lo que halla... harto se que mi pobre conversación no puede alargar a un hombre tan instruido.

Fausto.- una mirada tuya, una palabra, me halagan más que toda la sabiduría de éste mundo (le besa la mano)

Margarita.- no os tomeis esa pena. ¿Cómo podéis siquiera besar mi mano? ¡Están fea, tan ruda! ¿Qué no he debido hacer ya? Mi madre es tan exigente... Sí; lejos de los ojos, lejos del corazón. La cortesía os es familiar, pero tendréis no pocos amigos de más talento yo.

Fausto.- ¡Oh, amor mío! Ten por cierto que lo que llaman talento es, a menudo, más bien fatuidad e inteligencia limitada.

Margarita.- ¡Cómo!

Fausto.- ¡Ah! ¡Que la sencillez y la inocencia no se conozcan nunca a sí mismas ni aprecien su sagrado valor!

Margarita.- pensad en mí sólo un breve instante; yo tendré tiempo sobrado para pensar en voz.

Fausto.- ¿sin duda estas son las mucho tiempo?

Margarita.- si; poca cosa es el arreglo de la casa, pero así y todo, hay que atender a él. No tenemos sirvienta; ha que cocinar, barrer cómo hacer media, coser y no parar mañana ni tarde... mi padre dejó una bonita fortuna, una casita y un pequeño cuerpo en las afueras de la ciudad. A pesar de todo paso ahora días bastante tranquilo; mi hermano es soldado y mi hermanita murió. Verdad es que la niña me hizo pasar mis malos ratos, pero costosa cargaría yo de nuevo con todas aquellas molestias: tanto amaba a la chiquita.

Un rato más tarde margarita toma la mano de Fausto y salen corriendo. Fausto la sigue y al darle alcance le da un beso, ella corresponde y le declara que lo ama. La próxima escena será mucho tiempo después en la caverna de una selva. Allí Fausto se repudia, deseoso de olvidar a margarita para no hacer la víctima de su amorosa pasión y queriendo sobre ponerse a sus tendencias sensuales; pese a todo, logra sacarlo a fuerza de tentaciones y persuasión de hilo lleva hasta donde se halla margarita: en el jardín de Marta verduguillo. Allí le pregunta margarita a Fausto que si es cristiano, a lo que responde que si; es entonces cuando le confiesa margarita que la presencia de Mefistófeles le repugna.

Fausto.- ¿cómo así?

Margarita.- ese hombre que tienes a su lado, me es odioso en lo más profundo de mi alma. Nada en la vida me ha dado una tal puntada en el corazón como la facha repulsiva de ese hombre.

Fausto.- no le temas, ídolo mío.

Margarita.- su presencia me altera la sangre. Fuera de esto, quiero bien a todo el mundo; pero, así como suspiro por verte, delante de ese hombre siento un secreto horror; y además, le tengo por un bribón. ¡Perdóname Dios si soy injusta con el!

Fausto.- es menester que haya también esa casta de pajarracos.

Margarita.- no quisiera yo vivir con algunos de ellos. Si una vez llega a pasar la puerta, siempre lanza dentro una mirada tan burlona y medio colérica... bien se echa de ver que no, interés por nada, y en la frente lleva escrito que a nadie puede amar...

Fausto.- ¡Oh Angel mío lleno de presentimientos!

Margarita.- hasta un extremo tal esto me domina, que dondequiera que él se acerque tan sólo a nosotros, llegó a creer que ya no te amo. Cuando está ahí, tampoco podría yo jamás orar esto me devora el corazón, y a ti, Enrique (nombre que ha tomado Fausto) debe pasarse lo mismo.

Fausto.- eso es que le tienes antipatía.

Margarita.- ahora debo retirarme.

Fausto.-  ¡Ah! ¿No podré yo jamás, durante una horita, reposar tranquilo en tu seno, oprimir pecho contra pecho y penetrar el alma en el alma?

Margarita.- ¡Ah! ¡Si tan siquiera durmiese sola! De buen grado te dejaría descorrido el cerrojo esta noche. Pero mi madre tiene el sueño ligero, y si nos sorprendiese, yo moriría al punto ahí mismo.

Fausto.- no al cuidado, Angel mío. Toma éste pomito. Tres gotas tan sólo en su bebida sumen plácidamente la naturaleza en profundo sueño.

Margarita.- ¡Qué no haría yo por ti? Espero que eso no la dañará.
Mefistófeles, por su parte, acecha siempre y de todo se entera. Hállanse en otra ocasión de noche, sobre una calle frente a la casa de Margarita. Hallanse ahí también Valentín, hermano de Margarita, el soldado, quien habla de las virtudes de su hermana. En esto se encuentra el soldado cuando arriban Fausto y Mefistófeles que con su cítara toca y canta para Margarita; siempre con el fin de seducirla para Fausto. Esto molesta a Valentín, quien riñe con Mefistófeles. A raíz de esta riña, Mefistófeles le da muerte como por arte de magia, sin golpes, y ya tumbado llega su hermana, margarita, sufriendo estas ofensas de parte de los hermano.

Valentín.- ¡yo muero! Pronto está dicho y aún más pronto pecho. Pero, ¿qué hacéis ahí, mujeres, con esos gimoteos y esos lamentos? Acercaos y escuchad (todas le rodean) mira, margarita milla, tú eres joven aún, no tienes todavía bastante experiencia y te das poca maña en tus cosas. Te lo digo en confianza; puesto que ahora eres ya una prostituta, selo en toda regla.

En otro tiempo, la madre de Margarita muere a consecuencia, al parecer del efecto del pomito que a menudo le daba margarita para dormir; pómito que le obsequió Fausto, como se recordará. Ahora el remordimiento o el espíritu maligno (como aparece en la obra), le roban la tranquilidad a la joven. Habla así el espíritu maligno: ¡cuán otra eres tú, Margarita, cuando llena de inocencia todavía, te acercabas aquí al altar y balbucías tus oraciones del manoseado librito, con el corazón dividido entre Dios y tus infantiles juegos… ¿ruedas por el alma de su madre, que por culpa tuya se durmió para sufrir en el otro mundo un largo, largo tormento? ¿Cuya es la sangre vertida en el umbral de tu puerta (la de su hermano)?… la desesperación se apodera de ti… las tumbas se estremecen, y tu corazón, resucitado del reposo de las cenizas, se despierta con pobre salto para sufrir los tormentos de las llamas.
Aparece luego en la obra La noche de Walpurgis (fiesta en que las brujas celebran su aquelarre). En esta escena están fajado y Mefistófeles. Conoce aquí Fausto un buen número de brujas y brujos, incluso, baila con una de ellas. En tal noche ve una figura que le parece la de margarita:

Fausto.- Mefisto, ¿vez ahí una pálida y hermosa jovencita que está sola y apartada? Se aleja con paso lento, y diríase que anda con los pies encadenados. Debo confesarlo: pienso que se parece a la buena Margarita.

Mefistófeles.- ¡déjalo, dejalo! Eso no hace bien a nadie. Es una figura encantada y sin vida, una sombra. No es bueno en contra la punto su mirada fija hiela la sangre, y el hombre se convierte casi en piedra. Sin duda habrás oído hablar de medusa… (Echicera que tenía serpientes por cabellos. Pertenece a la mitología griega)
Fausto.- en verdad son los ojos de una muerta, que una mano amorosa no han cerrado. Este es el seno que Margarita me ofreció; este es el delicioso cuerpo que yo gocé. 
Mefistófeles.- eso es echicería, insensato que te dejas fácilmente seducir. Porque ella se presenta a cada uno como si fuera su amada.
Fausto.- ¡qué delicia! ¡Qué tormento! No puedo sustraerme a su mirada. ¡Cuán extraño es que adorne su hermoso cuello un solo cordoncito rojo no más ancho que el canto de una cuchilla!
Continúa en la obra: SUEÑO DE LA NOCHE DE WALPURGIS O BODAS RO DE Oberón y Titania intermedio. Esto nada tiene que ver con el plan de Fausto. Su inserción en este sitio se debe a Schiller.

Al final de la primera parte de este poema aparece la escena del Día nebuloso, que es la única de este poema que Goethe escribió en prosa. En ella aparecen Fausto y Mefistófeles en el campo. Al pie de la página de la obra se explica que: “Después de la escena de la catedral (donde habla el Espíritu Maligno), la infeliz ;Margarita pierde la razón y en un acceso de delirio ahoga, arrojándolo en un instante, al hijo que acaba de dar a luz. Cae en manos de la justicia y es condenada a muerte, mientras Fausto, ignorante del caso, trataba de ahogar sus sentidos con los rudos devaneos del Brocken (este es el pico elevado donde se celebró el Walpurgis)  Esta es la razón por la cual Fausto se halla en delirante desesperación, y le pide a Mefistófeles que salve a Margarita, su amada.
Fausto.- Sálvala o ¡ay de ti! ¡La más tremenda maldición caiga sobre ti por miles de años!

Mefistófeles.- Yo no puedo romper las cadenas de la vengadora justicia ni descorrer sus cerrojos… ¡Sálvala!... ¿Quién la arrojó a la perdición, yo o tú? (Fausto lanza furiosas miradas en torno suyo)

Fausto.- Llévame a su lado. Es preciso que esté libre.

Mefistófeles.- ¿Y el peligro al que te expones? Sabe que en la ciudad aún pesa el homicidio cometido por tu mano. Sobre el lugar en que cayó la víctima se ciernen espíritus vengadores acechando la vuelta del asesino.

Fausto.- ¡Eso más! ¡Pese sobre ti, monstruo, un mundo de maldiciones! Condúceme a ella, digo, y ponla en libertad!

Mefistófeles.- Te conduciré, y escucha lo que puedo hacer. ¿Tengo, acaso, un poder omnimodo en el cielo y sobre la Tierra? Voy a nublar los sentidos del carcelero; apodérate de las llaves, y, con mano de hombre, sácala de allí. Yo estaré alerta. Los caballos encantados están ya dispuestos. Yo os llevaré. Esto es lo que puedo hacer.

Fausto.- ¡Ea! ¡Partamos!

Un calabozo. Fausto, con un manojo de llaves y una lámpara, delante de una puerta de hierro. Entra Fausto hasta donde se halla Margarita. Su demencia es obvia. Aún así, al escucharlo, renace su amor por él y lo abraza y besa. El estado de locura en el que se encuentra Margarita le hace ver alucinaciones que le recuerdan algunos de los hechos pasados. Le pide a Fausto que salve a su hijo, el cual es ya muerto.
Margarita.- ¡Pronto! ¡Pronto! ¡Salva a tu pobre hijo! ¡Corre! Sigue siempre hacia arriba el camino contiguo al arroyo, pasa el puentecillo de tablas, entra en el bosque, a la izquierda, donde hay la compuerta del estanque. ¡Cógelo al punto! Quiere sobrenadar; todavía está luchando. Sálvale. ¡Sálvale!

Así mismo Margarita se imagina que ya es hora que el verdugo le corte la cabeza. La locura de Margarita es tal que se niega a escapar con Fausto; quien continúa enardecidamente tratando de convencerla que debe escapar con él.

Fausto.- ¡Vuelve en ti, un paso más y eres libre!... Puesto que no valen aquí súplicas ni razones, me atrevo a llevarte a viva fuerza… despunta el día ¡Amor mío! En este empeño se encuentra Fausto cuando margarita muere dentro del calabozo:
Margarita.- ¿qué es eso que surge del suelo? ¡El! ¡El! Echale afuera. ¿Qué quiere en este sagrado recinto? Quiere apoderarse de mí.

Fausto.- tú debes vivir.

Margarita.- ¡justicia de Dios! Aquí me entrego.

Mefistófeles (a fausto).- ven, ven, o te dejo abandonado con ella.

Margarita.- ¡tú ya soy, padre celestial! ¡Sálvame! Vosotros, ángeles, vosotras, santas milicias, formad un círculo en torno mío para protegerme. ¡Enrique! Tengo miedo de ti (muere Margarita)

Mefistófeles.- ¡está juzgada!

Una voz (de lo alto).- ¡está salvada!

Mefistófeles (a Fausto).- ¡ven! ¡A mi! (Desaparece con Fausto)

una voz (que sale del interior y va perdiéndose en el espacio).- ¡Enrique!… ¡Enrique!...

Fin de la primera parte de Fausto.

Segunda parte.

De la tragedia

Acto primero.

Escena: una floresta. Fausto echado sobre el césped florido; fatigado, inquieto y tratando de conciliar el sueño.

Esta parte se inicia con el coro de espíritus; canta Ariel (rey de los elfos) De esta escena se pasa a la del palacio imperial, salón del trono, donde se halla reunido el Consejo de Estado, esperando al emperador. Saluda el emperador y pregunta por el loco (el bufón), el cubano aparece; pero le anuncian la llegada de un segundo: ricamente vestido, pero de grotesca facha. Se trata de Mefistófeles, quien sube las gradas y se coloca a la izquierda del emperador. El canciller habla de la anarquía que reina en la nación. El generalísimo habla del alboroto de armas. El tesorero de las arcas vacías y el Senescal (mayordomo de la casa imperial), de la escasez del vino. En este momento el emperador pregunta al bufón (Mefistófeles): “dime, bufón, ¿no sabes tú otra calamidad?”. Mefistófeles le dice al rey que lo que hace falta es dinero y el emperador le sugiere que se lo facilite; a lo que Mefistófeles le responde que el dinero está bajo la tierra y como la tierra le pertenece al emperador, por lo tanto también el dinero (en oro)

La siguiente escena se desarrolla en un vasto salón con piezas contiguas, que está dispuesto y decorado para la mascarada. Llegan gentes con diversos disfraces: de Heraldo, de flores, de leñador, de capullo, jardineros, un beodo y polichinelas. El Heraldo encarga de anunciar poetas y trovadores. Aparecen también en la mascarada: Las Gracias, Las Parcas, Las Furias (Euménides), El Temor, La Esperanza, La Prudencia, Zoilo-Tersistes (Zoilo: difamador de Homero y platón. Tersistes: hombre feo y deforme). Luego aparece Pluto, que es en realidad Fausto. Es un mancebo el que se encarga de explicar al Heraldo (rey de armas) que es Pluto; también se explica asimismo:
El mancebo conductor.- es Pluto, llamado Dios de la riqueza, que llega con gran pompa. El augusto emperador desea con afán su venida.

El Heraldo.- por lo que a ti concierne, di también el porqué y el cómo.
El mancebo conductor.- soy la Prodigalidad, soy la poesía; soy el poeta que se consuma al prodigar su bien más íntimo. También soy inmensamente rico y me considero igual a Pluto. Yo animo y decoro sus danzas y festines; lo que le falta a él, lo doy yo a manos llenas.

El Heraldo.-La jactancia te sienta a maravilla; pero muéstranos dos artes.
El mancebo conductor.-No tenéis más que verme aquí castañear los dedos, y ya relumbra y centellea todo el alrededor del carro. Ahí surge un collar de perlas. (Haciendo castañear los dedos siempre en todas las direcciones). Tomad estas preseas de oro para la garganta y las orejas y también esta peineta, estas pequeñas diademas sin tacha y piedras preciosas de gran valor montadas en sortijas.
El mancebo conductor (porque conduce el carro en que se traslada Pluto) y Pluto mantienen una conversación. Luto dice al mancebo: “eres espíritu de mi espíritu. Obras siempre conforme a mi intento;…” unas mujeres al ver a aquel que conduce el coche le llaman charlatán. Este mancebo, se hace llamar ante las mujeres que le oprobian: “el genio de la avaricia”. En la obra aparecen también como El Escuálido; pero tales personas son, en realidad, Mefistófeles disfrazado. Las mujeres que ofenden al Escuálido, intentan arrojar se sobre el; mas no tienen otro remedio que huir cuando los dragones que tiran de los caballos arrojan fuego sobre ellas. Luego, baja Pluto del carro y despide al mancebo, quedando una arcas que se llena de joyas: “hora es ya de soltar los tesoros (dice Pluto). Hierro las cerraduras con la barra del Heraldo. El arca se abre: ¡Mirad! En calderas de cobre esto se hincha y bulle cuál sangre de oro en la que sobrenada el aderezo de coronas, cadenas, sortijas; sube, y fundiendo las joyas, amenaza tragarlas”. El genio de la avaricia está con ellos y funde el oro. Hace su aparición El gran Pan, bajo cuya máscara se oculta el emperador a quien los gnomos le piden que tome el arca; al acercarse al arca del El Gran Pan, su barba toma fuego al hacer contacto con el oro hundido; de inmediato todo se vuelve un infierno (no hay que olvidar que todo es alegórico: una mascarada)
La siguiente escena se da en el jardín de recreo. Hallase el emperador y su corte. Fausto y Mefistófeles se arrodilladan.

Fausto.- ¿perdonas, señor, éste fantasmagórico juego de llamas?

El emperador.- mucho me huelgo con semejantes diversiones. De golpe me vi en una esfera ardiente… parecía ser yo el rey de 1000 salamandras.

Mefistófeles.- y lo eres, señor, pues cada elemento reconoce la majestad como autoruta…

Satisfecho se halla el emperador con la presencia de tan ingenioso huéspedes. En esto llega el senescal, el generalísimo y el tesorero, dando todos muy buenas noticias:

El senescal (entrando precipitadamente)-. Serenísimo señor: en mi vida pensé anunciarte nuevas más faustas que éstas que labra mi mayor dicha y me enajena en presencia tuya. Cuenta tras cuenta, todo está pagado; las garras de los usureros están aplacada; libre estoy fetal tormento del infierno. Ni en el cielo se puede ser más feliz.

El generalísimo (siguiendo apresuradamente).- a cuenta se ha satisfecho la soldada; todo el ejército se ha enganchado otra vez; el lansquenete siéntese con sangre nueva, y posaderos y mozas hacen su agosto.

Lo sucedido es que durante la mascarada hicieron firmar al emperador un billete de 1000 coronas, que luego unos hechiceros reprodujeron a millares (estas hechiceros fueron Fausto y Mefistófeles) y se repartió entre los súbditos. El mismo emperador, el gran pan, dio como garantía: “un sinnúmero de bienes sepultados en territorio imperial”. Es entonces que el emperador confía a Fausto y Mefistófeles la custodia y búsqueda de los tesoros; los cuales servirán para subsanar los gastos del dinero dado al pueblo:
Fausto.- los inmensos tesoros que, ateridos, están esperando enterrados profundamente en el suelo de tus dominios, yacen sin utilizarse. El más vasto pensamiento es sobrado estrecho para poder abarcar una de piezas tal…

Mefistófeles.-Un papel así, en lugar de oro y perlas. ¡Es tan cómodo! Al menos sabe uno lo que tiene… así de hoy más en todos los dominios imperiales habrá suficiente existencia de alhajas, oro y papel.
El emperador (a Fausto y Mefistófeles).- por ese gran bien os queda obligado nuestro imperio. En lo posible, sea la recompensa equivalente al servicio. Que se os confíen las entrañas de la tierra del imperio, pues sois los más dignos custodios de los tesoros. Sabéis dónde están guardadas estas inmensas riquezas, y cuando se practiquen excavaciones, sea por mandato vuestro. Poneos ahora de acuerdo, vosotros, señores de nuestro tesoro; desempeñad con celos las elevadas funciones de vuestro cargo, donde el fe.

Una galería oscura. Están Fausto y Mefistófeles, ya han enriquecido al emperador y ahora éste les ha pedido que quiere ver ante el a Elena y a Paris. Mefistófeles le dice a pan lo que ahí un medio de conseguir hacer llegar al tales personajes; es a través de Las Madres. Le explica que reinan en la oscuridad (estas Madres son: las ideas abstractas, no tienen existencia por sí mismas, diosas inmortales por las que todo ser diere a la existencia)  Para qué Fausto consiga llegar hasta las Madres, Mefistófeles le ayuda pues debe Fausto descender al fondo en donde encontrará un trípode ardiente que debe traer y luego evocará a los héroes (Elena y Paris). Fausto golpe al piso y se hunde:
Mefistófeles.- toma esta llave… síguela hacia abajo, y te conducirá a Las Madres.

Fausto.- ¡bien! Empuñándola con fuerza siento un nuevo vigor...

Mefistófeles.-Un trípode ardiente que dará a conocer al fin que has llegado al fondo, a lo más profundo de todo. A su resplandor verás las madres;... Ellas no te verán… corre en dirección al trípode y tócalo con la llave… el trípode se arrima a ti y te sigue como fiel criado… y una vez que lo hayas traído aquí, evoca del seno de la noche al héroe y la heroína… enseguida, mediante una operación mágica, la nube de incienso debe quedar transformada en dioses… Húndete golpeando el suelo con el pie…
Salas espléndidamente iluminadas. En esta escena Mefistófeles hace algunas curaciones en la corte: le brinda una pomada a una rubia para que no vuelva a sufrir de pecas; a una morena la cura de un pie helado que no le permite bailar ni caminar normalmente; a una dama le da la solución para que su marido la vuelva a amar.
Sala de caballeros. Entra el emperador y la corte, esperan todos el drama de los aparecidos (Elena y Paris). Fausto aparece el suelo, del otro lado del proscenio toca con la llave el trípode y aparece Paris, quien es elogiado por las dama, mas no por los caballeros. Enseguida aparece Elena, muy elogiada por los caballeros, no así por las dama. En esto, en cuanto Fausto ve a Elena, se siente fuertemente atraído por ella y trata de tocarla. Ocurre entonces una explosión y las sombras de Paris y Elena se desvanecen; mientras tanto, pasto yace desfallecido en el suelo..
ACTO SEGUNDO

En un aposento que en otro tiempo fue de Fausto. Aparece Mefistófeles, descuelga la vieja pelliza (abrigo de finas pieles) de Fausto y la sacude, haciendo caer un gran número de insectos: cigarras, escarabajos y podría. Toca luego la campana y aparece el fámulo de Wagner (recordemos que este Wagner es el antiguo alumno de Fausto). Wagner es a la sazón un doctor, hombre de ciencias que se ha retirado a la vida solitaria. Mefistófeles le pide al fámulo que lo lleve hasta donde se encuentra Wagner. Se retira el fámulo y aparece un bachiller, con quien mantiene conversación Mefistófeles..
Un laboratorio al estilo de la edad media. En el laboratorio se encuentra Wagner, cuando aparece Mefistófeles a quien explica que está formando un ser humano. No deja Wagner de observar la redoma (vasija de vidrio, anchas de abajo y angosta en la parte superior) hasta que aparece un hombrecillo, un homúnculo (hombre en miniatura, transparente y de gran inteligencia) que le habla a Wagner, llamando les papá:
Wagner.-Una fuerza suave hace sonar el vidrio. Esto se enturbia, esto se clarifica; así como pues, la cosa tiene que realizarse. En una graciosa forma veo moverse un gentil hombrecillo. ¿Qué más queremos? ¿Qué más quiere ahora el mundo?... prestado oídos a este rumor; se convierte en voz, pasa a ser lenguaje.
Homúnculo (dentro de la redoma, a Wagner).- ¡hola querido papá! ¿Cómo va eso? Desierto, no era cosa de risa. Ven, estrechamente muy tiernamente contra tu corazón. Pero cuidado, apretar mucho, para que no se quiere el vidrio…(a Mefistófeles) ¿tú por aquí, buena pieza? Mi señor primo, en el momento oportuno te doy las gracias…¿qué hay que hacer?
Mefistófeles (señalando una puerta lateral).-Muestra aquí su talento.

Wagner (mirando siempre al interior de la redoma).-Eres verdaderamente un chico encantador! (Se abre la puerta lateral y se ve a todo tendido en el lecho)

Homúnculo (atónito).- ¡estupendo!... (la redoma se escapa de las manos de Wagner, se cierne por encima de Fausto y le ilumina) ¡qué bello es cuanto nos rodea!... aguas cristalinas en el soto umbrío, mujeres que se desnudan. ¡Qué existe la! Eso haciendo mejor cada vez. Una de ellas, sin embargo, se distingue por su esplendor; pertenece a la más ilustres razas de héroes y seguramente a la de los dioses, pone en pie en el diáfano líquido; la suave llama vital de su majestuoso cuerpo se templa en el flexible cristal de la onda… (lo que está describiendo Homúnculo es el sueño que Fausto está teniendo; con ello da muestras de su talento)
Homúnculo invita a Mefistófeles al Walpurgis, pues es la noche del Walpurgis Clásico (ésta es la que se celebra en Grecia); en cuanto a Wagner, le obliga a que se quiere donde ésta:

Wagner (con angustia).- ¿y yo?

Homúnculo.- ¡Bah! Tu te quedas en casa para hacer alguna cosa de mayor importancia. Despliega los viejos pergaminos; junta, según las reglas, los elementos vitales y con cuidado combinado unos con otros.

Noche de Walpurgis clásico (campos de Farsalia. Oscuridad).  Llegan por los aires sobre un manto (Homúnculo dentro de la redoma brillante) al campo de Farsalia. Fausto va con ellos aún dormido. Homúnculo le dice a Mefistófeles:

Homúnculo.- pon en el suelo a tu caballero y al punto volverá a la vida, pues la busca en el reino de la fábula (se refiere a Elena)

Fausto (tocando el suelo).- ¿dónde está? (Se refiere a Elena)

En el alto Peneo (río de Grecia). Mefistófeles llega a este sitio(alto Peneo) donde se encuentra con esfinges (monstruos con cabeza y pecho de joven hermosa; cuerpo y garras del león; alas de águila y una cola como de dragón), grifos (águila de medio cuerpo arriba y león abajo, con dos alas y cuatro pies), hormigas, arimaspos y sirenas que intentan atraer a Mefistófeles. También aparece en escena Fausto que pregunta a las esfinges:
Fausto.- vosotras, imágenes de mujeres, preciso es que me respondáis: ¿alguna de vosotras ha visto a Elena?
Las esfinges.-No alcanzamos hasta sus días. Hércules dio muerte a la última de nosotras. Podrías informarte de eso por Quirón (es un centauro), que anda galopando por estos contornos en la presente noche de fantasmas. Si se detiene por ti, mucho habrás adelantado. 

Fausto se aleja siguiendo el consejo de las Esfinges; más aún de la sirenas intentan atraerlo; al respecto, una esfinges les recomienda: “no te dejes engañar, noble señor. En vez de hacerte atar como Ulises (se refiere a la odisea de Homero), deja que te liguen nuestros buenos consejos. Si puedes encontrar al egregio Quirón, sabrás lo que yo te prometí.

En el Peneo inferior (aquí el Peneo es la personificación del río de Tesalia). Al río de Tesalia llega Fausto en su búsqueda del centauro Quirón. No encuentra y le pide que lo lleve consigo. Quirón lo hace subir a su espalda y se marchan juntos en buena charla. Quirón le habla de los argonautas y sus valentías (héroes griegos quien navegaban en la nave Argo); los Dióscuros (Cástor y Pólux, hermanos de Elena) y de Hércules. Fausto, entonces, le pide que le hable de la mujer más bella:

Fausto.-Hablaste del hombre más hermoso; habla ahora también de la mujer más bella.
Quirón.- ¡bah!... la belleza femenil nada significa. Harto a menudo no es más que una imagen yerta y fría. Sólo puedo celebrar aquel ser que vierte alegría y gozo de vivir. La belleza cifra su dicha en sí misma; la gracia es lo que hace y resistible, como Elena cuando yo la lleve.
Fausto.- ¿tú la llevaste?

Quirón.- si, sobre este lomo.

Falto.- ¿no estoy ya asaz turbado para que el ocupar tal sitio deba colmarme de felicidad?

Quirón.- cogíame así por la cabellera, cuál lo haces tú.

Fausto.- ¡oh! Yo me pierdo por completo. Cuentame cómo. Ella es mi único anhelo. ¡Ah! ¿De dónde la llevaste?

Quirón.- fácil es satisfacer a tu pregunta. Los Dióscuros habían a la sazón liberado a su tierna hermana (Elena) de las garras de sus raptores. Estos, no acostumbrados a ser vencidos, cobraron aliento y se lanzaron con ímpetu en pos de ellos. Los pantanos de las cercanías de Eleusis atajaron la rápida carrera de los hermanos y de la hermana; ellos los vadearon, y yo, batiendo el agua, nadé hasta la opuesta orilla. Entonces Elena saltó a tierras, y pasando suavemente la mano por mis húmedas crines, me acarició y dio las gracias con discreta amabilidad y sin olvidarse de sí misma. ¡Cual hechicera estaba aquella niña, delicia del anciano! (Hace referencia a si mismo.
Fausto confiesa a Quirón su amor por Elena y, éste lo lleva hasta el templo eterno, el templo de Apolo, donde hallase Manto, juntos, Manto y Fausto, descienden.

